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FUNDAMENTOS 

La historia de la lucha por el poder en la Argentina no es nueva, y en realidad 

podríamos considerar pioneros de esa disputa a los valientes caudillos que en 

muchos casos perdieron la vida por la causa que defendían. 

Dentro de este contexto nos encontramos con una larga lista de nombres. Uno de 

estos nombres es Felipe Varela, que una vez convertido en leyenda de nuestro 

país, llegó incluso a servir de inspiración para diversas poesías folclóricas. Según 

los expertos, Varela no ha sido sólo un caudillo, sino que al igual que otros de sus 

compañeros, tales como Quiroga, Peñaloza y Ramírez, entre otros, logró 

convertirse en un verdadero líder político de la fracción federal, que luchaba 

intensamente para combatir la organización nacional basada en el centralismo. 

Debido al coraje permanente que Varela demostró tener siempre en la lucha, 

sobre todo en lo que respecta a la resistencia que mantuvo en la región andina por 

muchos años enfrentando a las poderosas fuerzas enviadas por el gobierno 

unitario, durante lo cual el caudillo se encontraba acompañado por un pequeño 

ejército, a partir de entonces comenzaron a llamarlo el Quijote de los Andes. 

Se cree que este legendario personaje de nuestra historia nació el 11 de mayo de 

1821, aunque no se tiene exactitud en cuanto a la fecha, llegando a este mundo 

en Huaycama, pueblo perteneciente al departamento de Valle Viejo, en 

Catamarca. 

Decidido a llevar adelante una vida ligada al ámbito militar y político, a sus 19 años 

se incorpora al grupo de caudillos que luchaban en la región contra el ejército 

enviado por Rosas. Aquello le valió el destierro, por lo que se refugió en Chile, 

donde según relatan muchos historiadores puede haber llegado a conocer a su 

posterior amigo y compañero de lucha: el Chacho Peñaloza. 

Viviendo en Chile, Felipe Varela se incorporó inmediatamente al ejército del lugar, 

el cual abandonó cuando en 1852 se produjo la caída del gobierno de Rosas, ya 

que fue en ese momento que regresó a la Argentina. 



De vuelta en su amado país, Varela decidió unirse al ejército de la Confederació 

desenvolviéndose como Teniente Coronel en el regimiento 7° de línea, el cual se 

había asentado en Río IV, precisamente en la frontera de los indios. 

Durante la decisiva batalla de Pavón, ocurrida en el mes de septiembre de 1861, 

Varela luchó bajo las órdenes de Urquiza, y fue allí donde comenzó a destacarse 

como uno de los más aguerridos caudillos de la Confederación. 

Un año después, Varela se unió a Peñalosa, participando activamente en la 

rebelión organizada por el caudillo contra las autoridades nacionales de Buenos 

Aires. Esto le valió la confianza del Chacho y se convirtió en uno de sus máximos 

protegidos. Por ese motivo, ese mismo año Varela fue designado Jefe de Policía 

de la provincia de La Rioja. 

Al siguiente año, es decir en 1863, se le encomendó a Felipe Varela la difícil 

misión de invadir Catamarca, participando de las contiendas conocidas como las 

batallas de Las Playas y Lomas Blancas. 

No obstante, cuando el 12 de noviembre de 1863 se produce el sangriento 

asesinato de Peñaloza, Varela debió huir de la región, por lo que decidió 

refugiarse en Entre Ríos, desde donde nuevamente comenzó a militar bajo las 

órdenes de Urquiza. Pero poco después volvió al exilio en Chile. 

Poco tiempo pasaría para que Varela regresara al país, y ello ocurrió 

precisamente en 1865, cuando llega a sus oídos el inicio de la Guerra contra el 

Paraguay, la cual involucró a Uruguay, Argentina, Brasil, y por supuesto Paraguay. 

Ante la noticia, Felipe Varela decide volver a la Argentina y servir nuevamente a 

las órdenes de Urquiza. Pero lo cierto es que como le sucedió a otros caudillos, 

Varela no comprendía cuáles eran los motivos por los cuales debía llevarse 

adelante una lucha armada contra el hermano pueblo de Paraguay. Por todo ello, 

Varela se negó a participar de esta absurda guerra. 

Entre 1865 y 1870 la Argentina, Uruguay y Brasil se enfrentaron contra Paraguay 

en una sangrienta guerra. La impopularidad de esta aventura bélica y los conflictos 

generados por la hegemonía porteña suscitaron rebeliones en diversas provincias. 

El 6 de diciembre de 1866 el caudillo catamarqueño Felipe Varela se levantó en 

armas contra el gobierno de Bartolomé Mitre. Esta rebelión, y la sublevación del 

"Chacho" Ángel Vicente Peñaloza, constituirían los últimos intentos de oposición 

de las provincias al modelo de puerto que perjudicaba a las economías regionales. 

A continuación transcribimos la proclama lanzada por Felipe Varela en diciembre 

de 1866. 



Proclamación: 

"¡ARGENTINOS! El hermoso y brillante pabellón que San Martín, Alvear y Urquiza 

llevaron altivamente en cien combates, haciéndolo tremolar con toda gloria en las 

tres más grandes epopeyas que nuestra patria atravesó incólume, ha sido 

vilmente enlodado por el General Mitre, gobernador de Buenos Aires. 

La más bella y perfecta Cada Constitucional democrática republicana federal, que 

los valientes entrerrianos dieron a costa de su sangre preciosa, venciendo en 

Caseros al centralismo odioso de los espurios hijos de la culta Buenos Aires, ha 

sido violada y mutilada desde el año sesenta y uno hasta hoy, por Mitre y su 

círculo de esbirros. 

El Pabellón de Mayo que radiante de gloria flameó victorioso desde los Andes 

hasta Ayacucho, y que en la desgraciada jornada de Pavón cayó fatalmente en las 

ineptas y febrinas manos del caudillo Mitre -orgullosa autonomía política del 

partido rebelde:- ha sido cobardemente arrastrado por los fangales de Estero 

Bellaco, Tuyuti, Curuzú y Curupaití. 

Nuestra Nación, tan feliz en antecedentes, tan grande en poder, tan rica en 

porvenir, tan engalanada en glorias, ha sido humillada como una esclava, 

quedando empeñada en más de cien millones de fuertes, y comprometido su alto 

nombre a la vez que sus grandes destinos por el bárbaro capricho de aquel mismo 

porteño, que después de la derrota de Cepeda, lacrimando juró respetada. 

COMPATRIOTAS: desde que aquel, usurpó el gobierno de la Nación, el 

monopolio de los tesoros públicos y la absorción de las rentas provinciales 

vinieron a ser el patrimonio de los porteños, condenando al provinciano a cederles 

hasta el pan que reservara para sus hijos. Ser porteño, es ser ciudadano 

exclusivista; y ser provinciano, es ser mendigo sin patria, sin libertad, sin 

derechos. Esta es la política del Gobierno Mitre. 

Tal es el odio que aquellos fratricidas tienen a los provincianos, que muchos de 

nuestros pueblos han sido desolados, saqueados y guillotinados por los aleves 

puñales de los degolladores de oficio, Sarmiento, Sandez, Paunero, Campos, 

lrrazábal y otros varios oficiales dignos de Mitre. 

Empero, basta de víctimas inmoladas al capricho de mandones sin ley, sin 

corazón y sin conciencia. Cincuenta mil víctimas hermanas, sacrificadas sin causa 

justificable, dan .  testimonio flagrante de la triste o insoportable situación que 

atravesamos, y que es tiempo ya de contener. 

¡VALIENTES ENTRERRIANOS! Vuestros hermanos de causa en las demás 

provincias, os saludan en marcha al campo de la gloria, donde os esperan. 

Vuestro ilustre jefe y compañero de armas el magnánimo Capitán General 

Urquiza, os acompañará y bajo sus órdenes venceremos todos una vez más a los 

enemigos de la causa nacional. 



A él y a vosotros obliga concluir la grande obra que principiasteis en Caseros, de 

cuya memorable jornada surgió nuestra redención política, consignada en las 

páginas de nuestra hermosa Constitución que en aquel campo de honor 

escribisteis con vuestra sangre. 

¡ARGENTINOS TODOS! ¡Llegó el día de mejor porvenir para la Patria! A vosotros 

cumple ahora el noble esfuerzo de levantar del suelo ensangrentado el Pabellón 

de Belgrano, para enarbolarlo gloriosamente sobre las cabezas de nuestros 

liberticidas enemigos! 

COMPATRIOTAS: ¡A LAS ARMAS! ¡Es el grito que se arranca del corazón de 

todos los buenos argentinos! 

¡ABAJO los infractores de la ley! Abajo los traidores a la Patria! Abajo los 

mercaderes de Cruces en la Uruguayana, a precio de oro, de lágrimas y de sangre 

Argentina y Oriental! 

¡ATRÁS los usurpadores de las rentas y derechos de las provincias en beneficio 

de un pueblo vano, déspota e indolente! 

¡SOLDADOS FEDERALES! nuestro programa es la práctica estricta de la 

Constitución jurada, el orden común, la paz y la amistad con el Paraguay, y la 

unión con las demás Repúblicas Americanas. ¡¡Ay de aquel que infrinja este 

programa!! 

¡COMPATRIOTAS NACIONALISTAS! el campo de la lid nos mostrará al enemigo; 

allá os invita a recoger los laureles del triunfo o la muerte, vuestro jefe y amigo. 

FELIPE VARELA 

Campamento en marcha, Diciembre 6 de 1866. " 

A lo largo de dos años, Felipe Varela mantuvo el noroeste del país en permanente 

rebelión, a través del trabajo realizado por sus tropas, que se encontraban 

integradas por montoneros argentinos y chilenos. Para ello, contó con el apoyo 

incondicional de algunos de los caudillos federales más importantes de la historia, 

tales como Videla de Mendoza y los Saá de San Luis. 

Fue en ese período que se produjo la llamada Revolución de los Colorados, 

considerada como el último alzamiento del partido federal argentino en el oeste del 

país. Aquella revolución no sólo tenía como objetivo liberar a las provincias de los 

gobiernos centralistas impuestos por el entonces presidente Mitre, sino también 

dar por terminada la Guerra del Paraguay. 

En aquella larga batalla, Felipe Varela fue uno de los principales caudillos, que con 

su lucha finalmente logró liberar a tres provincias del poder unitario. 

Entre 1867 y 1868 Felipe Varela se convirtió en el Gobernador de Catamarca, y al 

mismo tiempo mantuvo su influencia política en las provincias vecinas de Salta y 



Jujuy. Ante la inminente amenaza que la influencia de Varela provocaba en con 

de los intereses de Mitre, éste decidió enviar a los soldados que se encontraban 

en Paraguay a perseguir y luchar contra el caudillo. 

El 12 de enero de 1869 se produjo la batalla de Salinas, en la que la revolución 

encabezada por Varela fue derrotada, ya que su fuerza montonera no pudo contra 

la 	potencia 	casi 	indestructible 	del 	ejército 	de 	Mitre. 

La fuerza unitaria arremetió con todo su poderío en la región. Varela ya estaba 

enfermo de tisis y cada vez perdía mayor apoyo, por lo que finalmente debió 

regresar al exilio chileno, siendo esta la última vez. 

El 4 de junio de 1870 moría el hombre y comenzaba la leyenda que cuenta la 

historia del último de los montoneros. 

El gobierno catamarqueño repatrió sus restos, pese a la oposición del Ejecutivo 

nacional encabezado por Domingo Faustino Sarmiento. 

En agosto de 2007, la legislatura de Catamarca solicitó al gobierno nacional el 

ascenso post-mortem del coronel Felipe Varela al grado de general de la Nación. 

En junio de2012 fue ascendido post-mortem al grado de general de la Nación por 

la presidenta Cristina Fernández de Kirchner.8  
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